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La conflictividad jurídica en el Sur bonaerense:
una aproximación cuantitativa desde un estudio de caso 
(Tres Arroyos, 1868-1900)

Leandro A. Di Gresia1

Departamento de Humanidades - UNS
leandrodigresia@yahoo.com.ar

Este trabajo constituye un avance de una investigación que tiene por eje el análisis de la conflictividad jurídica y la 
administración de justicia en el Sud bonaerense a fines del siglo XIX. Nuestra preocupación se origina en una serie de 
interrogantes acerca de la conflictividad social presente en la región en un contexto caracterizado por la instituciona-
lización del estado provincial –definido como liberal y “moderno”-, por un intenso proceso de transformación social 
–producto de la inmigración masiva- y por un desarrollo económico vertiginoso a partir de la incorporación de la región 
en la producción agropecuaria. Nuestro aporte se inserta dentro de una reflexión historiográfica que se pregunta sobre 
la validez de una imagen del mundo agropampeano –descripta como armónica y carente de conflictos- que se polarizó 
en visiones “optimistas” y “pesimistas”2. Si bien no pretendemos intervenir en el debate entre dichas interpretaciones, 
consideramos que nuestro trabajo contribuirá al mismo desde una lectura diferente puesto que, más allá de la valora-
ción que cada línea realizó sobre el asunto, ambas corrientes tomaban un criterio similar al considerar la nulidad del 
conflicto desde la óptica de la gran movilización, la huelga, la protesta pública. Nuestra lectura se aleja de esa interpre-
tación, e indaga en las prácticas y expresiones cotidianas del conflicto reflejadas en la actividad de un Juzgado de Paz 
de un distrito rural bonaerense. Esta línea de reflexión se inserta en una reciente revisión historiográfica de los estudios 
sobre las justicias, las normas y las prácticas sociales3, y retoma y amplía el camino iniciado por Blanca L. Zeberio y 
Juan Manuel Palacio en tanto ambos autores han indagado sobre las prácticas sociales y la conflictividad jurídica civil 
en el mundo rural pampeano4.
Nuestro aporte radica en la consideración de la conflictividad jurídica en la segunda mitad del siglo XIX a partir de una 
evaluación de la totalidad de expedientes civiles y correccionales tramitados en un Juzgado de Paz de un distrito rural 
en los “dorados” años del modelo agroexportador. Para ello hemos centrado nuestro estudio en una región central 
del desarrollo agropecuario del sud bonaerense como fue el partido de Tres Arroyos5. Allí analizaremos la totalidad de 
causas tramitadas (y conservadas) en el Juzgado de Paz de dicho distrito entre 1866 y 19006. En este primer trabajo, 
y dada la dimensión del artículo, sólo expresamos algunas cuestiones y conclusiones provisorias basadas exclusiva-
mente en la cuantificación de la información.

Las prácticas sociales y el accionar de la Justicia de Paz:
entre las demandas civiles y la violencia interpersonal
Este primer acercamiento a la conflictividad jurídica se basa en la cuantificación y seriación de la información obtenida 
del relevamiento de los expedientes conservados hasta 1900 en la Justicia de Paz de Tres Arroyos7. El resultado lo 
hemos volcado en la tabla nº 1 y gráfico nº 1 donde observamos el paulatino incremento de la litigiosidad judicial 
local en la medida en que pasan los años y la población aumenta (y por lo tanto recibe nuevos flujos inmigratorios, se 
incrementan las actividades económicas, y se complejiza la base productiva8). También observamos la prevalencia de 
las causas vinculadas a lo civil y comercial por sobre las penales, lo cual nos induce a sacar dos conclusiones: que 
una de las fuentes del origen de la conflictividad está dada por la relación con el mercado (Zeberio, 2000), si bien no 
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la única; y que se trataba de una sociedad más interesada en disputar el patrimonio, y mucho más “pacífica” (aunque 
como mostraremos luego, la imagen puede revertirse si desagregamos la información generada en el fuero criminal 
-vide infra). 
Pero estos datos también nos obligan a reflexionar sobre la cuestión de la representatividad de la fuente para analizar la 
conflictividad social. En 32 años tenemos un total de 1290 causas, siendo 1888 el año de mayor cantidad de expedien-
tes tramitados (ciento quince), lo cual para una población en continuo crecimiento no parece mostrar una elevada con-
flictividad sino más bien lo contrario. Más aún si recordamos que la población del partido había alcanzado a los 10.423 
habitantes en 1895. ¿Debemos concluir que la conflictividad era baja?. ¿O más bien sospechar de la existencia de 
modos de expresión y resolución de conflictos extrajudiciales?. ¿O inclusive suponer ausencias y pérdidas de aquellos 
conflictos que, dirimiéndose judicialmente, no se conservaron hasta el presente?. No tenemos aún una respuesta.
Más allá de estos interrogantes, si observamos el gráfico nº 1 veremos claramente una tendencia en donde de unos 
primeros años donde la actividad del juzgado se limita a recibir entre ninguna y veintidós causas por año, ingresamos 
a un periodo donde se tramitan varias decenas de expedientes por año, mostrando una pendiente ascendente, aunque 
con fluctuaciones: de un pico máximo de causas tramitadas en 1888, se inicia un declive donde, si bien hay nuevos 
picos, nunca superan ese nivel. Todavía no estamos en condiciones de explicar esas fluctuaciones y solo podemos 
preguntarnos sobre sus causas: ¿las coyunturas económicas?, ¿una crisis general de la economía agroexportado-
ra?, ¿mayor complejidad social?. Creemos que esta última cuestión explica este aumento. Hasta 1884 no existía un 
poblado propiamente dicho en el partido (creado por decreto en 1865), recién en 1884 el gobernador de la provincia 
de Buenos Aires Dardo Rocha dio un decreto disponiendo la fundación del pueblo, aunque no fue hasta 1885 en que 
comenzó el asentamiento sistemático. El 30 de mayo de 1886, se inauguró la estación ferroviaria de Tres Arroyos y con 
la llegada del ferrocarril, la actividad económica y comercial va a incrementarse. Surgieron hoteles, confiterías, bares, 
almacenes, “casas de tolerancia”, cocherías, mueblerías, etc. Incluso en 1887 aparecieron dos periódicos: El Libre 
del Sur y La Reforma. Para 1888, se va a realizar un remate público de tierras dentro del ejido de Tres Arroyos y todo 
este proceso estuvo acompañado e impulsado por el incremento poblacional ya referido (Gorriaz, 1935, Romeo, 1959, 
Eiras y Pérez Vassolo, 1981). Ese contexto creemos que nos puede explicar el aumento de la litigiosidad ya referido.
Ahora bien, si diferenciamos el accionar del juzgado según fuero civil y correccional resultan dos tendencias con pen-
dientes similares hasta 1886 (Gráfico nº 2). A partir de ese año, si bien hay un incremento notorio en ambas, se da una 
característica: los años que más actividad penal se procesa corresponden a los años con menor cantidad de trámites 
civiles. ¿Podría significar que el juzgado tenía tiempo para dedicarse a los delitos mientras que en otros años era tal 
la actividad civil que le obligaba a dejar de lado esa persecución?. Lectura que inclusive podría, o más bien debería 
hacerse en sentido inverso.
Ahora bien, estos valores totales –más allá de mostrarnos estas tendencias y sugerirnos preguntas- no nos dicen 
mucho más. Por ello hemos desagregado los distintos motivos por los que se inicia un expediente, y aquí nos encon-
tramos con un cúmulo de causales. La variedad de las mismas dificultan su sistematización, aspecto agravado por el 
hecho de que la carátula de muchos expedientes es confusa, no especificando el motivo concreto del proceso. No obs-
tante, hemos preferido mantener la clasificación original puesto que, sin replicar la óptica de los actores, creemos que 
nos permite una lectura del conflicto social ubicándonos en el contexto de ese entonces. De todas maneras, cuando 
evaluemos las causas criminales mostraremos un reordenamiento de las mismas9. Si observamos la tabla nº 2, vere-
mos los distintos motivos que se han tramitado en el fuero civil. Allí domina ampliamente el cobro por diversos tipos 
de deudas (426 causas tramitadas, representando el 51,5% de la totalidad de los expedientes civiles). Le siguen los 
embargos (de hecho y preventivos), pero en mucha menor proporción: 56 causas (6,77%). Luego nos encontramos 
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con los desalojos que representan un 5,32% de las causas (44 expedientes), el reclamo y devolución de bienes (35 
causas, 4,23%), la testamentaria (29 expedientes, 3,5%), el reconocimiento de firmas (3,38%, 28 causas). También 
aparecen en una misma proporción los trámites por incumplimiento de contratos, daños y perjuicios e inscripción de 
nacimientos y defunciones (16 expedientes cada uno, representando respectivamente el 1,93%). Finalmente tenemos 
todo un conjunto de causas que hemos detallado en algunos casos o agrupado bajo el rótulo de “otros” cuando son 
simples exposiciones o no pueden encuadrarse bajo una categoría genérica (19,46%) Esa variedad de motivos, con 
clara primacía del cobro, nos permite intuir que la complejidad socioeconómica que esta sociedad fue adquiriendo, 
condujo a la aparición de cuestiones que tiempo atrás no eran tenidas en cuenta. Por ejemplo, el reconocimiento de 
firmas. Podemos suponer que el mismo marca la mutación de la primacía de la oralidad para los contratos de arren-
damientos, cobros, derechos de propiedad, etc. a lo escrito, tal como buscaba el estado bonaerense desde 1820 en 
adelante (Fradkin, 1995, 1997). Estos cambios, y su aceptación por los sujetos sociales, nos permiten también pensar 
en la adquisición de nuevos saberes jurídicos por parte de estos actores. Ahora bien, todos estos conocimientos, ¿pue-
den ser denominados una cultura jurídica? Creemos que sí en tanto encierra saberes y concepciones de la justicia, 
la ley, el poder10. De todas maneras, aún debemos profundizar más nuestra indagación en términos cualitativos para 
responder más acabadamente a esta cuestión pero es donde creemos existe una clave interpretativa y de revisión del 
proceso inmigratorio y la conflictividad prácticamente no trabajada: las culturas jurídicas de inmigrantes, aprehendidas 
en diversos ámbitos y que se resignificaron en el medio entrecruzándose con otras culturas jurídicas inmigrantes, 
con las culturas nativas, con las de los funcionarios del estado provincial y con las voluntades de los ideólogos del 
estado nacional. Culturas jurídicas en espacios fronterizos que, en función de su resolución regional, posibilitaron o 
no desarrollos armónicos.
Por último, y antes de pasar a analizar las causas criminales, veamos en detalle otro aspecto que habla de la com-
plejidad jurídica y económica de esta sociedad: la diferenciación de los tipos de demandas por cobro. Si observamos 
nuevamente la tabla nº 2, veremos que la primacía la tiene el cobro de pesos, siendo muy inferior la cantidad referida al 
cobro de servicios, sueldos, pagaré, alquileres, etc.. Para un análisis más detallado de la conflictividad en relación a la 
interacción con el mercado remitimos al ya citado trabajo de Blanca L. Zeberio (2000) que analiza de manera sistemá-
tica las causas por desalojo, por embargo, por cobro de deudas y las ejecuciones. Si bien la cuantificación de la autora 
es a partir del 1900, creemos que podemos extender sus conclusiones a este periodo previo.
Por su parte, los conflictos que se registran en el fuero criminal de la Justicia de Paz tresarroyense, nos plantea otra 
cuestión. Como ya dijimos, las causas tramitadas son muchas menos que las civiles, constituyendo un 35,9% de la 
totalidad (463 expedientes) y nos obliga a replantear el problema de la representatividad de estos datos. ¿Muchas se 
resolvieron fuera de la justicia? ¿La Justicia de Paz no recibía la totalidad de causas que iniciaba la policía?. ¿Muchas 
causas no llegaban siquiera a estas instituciones “del orden”?. No podemos responder esa cuestión, solamente tene-
mos indicios de que serían mayor cantidad a partir de algunos expedientes judiciales en los que figuran los Números 
de Partes de Policía, donde aparecen los números 91, 102, 112. Esto requiere de una verificación con fuentes que no 
hemos localizado aún y sospechamos de su conservación (la policial). 
Si observamos la tabla nº 3, en la que hemos conservado el criterio original establecido por el juez a cada expediente, 
nos muestra al menos dos cuestiones: 1- que si bien hay una gran variedad de acciones de la población local que son 
consideradas delictivas por las autoridades, hay varios delitos que solo registran 4 ó 5 causas durante los 32 años 
considerados en este trabajo; y 2- que estos delitos, al igual que los expedientes civiles, van incrementándose con el 
paso de los años, teniendo también su pico a fines de la década de los ’80.
Ahora bien, ¿cuáles son los delitos más perseguidos por las autoridades? Si consideramos de manera desagregada 
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las distintas causales, nos encontramos con que la escena está dominada por el robo, tanto de bienes (ponchos, 
bolsas de plumas, armas, etc.) como de animales (abigeato). En total representan 125 causas (26,99%). Luego siguen 
las heridas y lesiones sobre las personas (96 casos: 20,73%), peleas (28 casos: 6,04%), muertes accidentales (26 
expedientes: 5,61%), homicidios (25 casos: 5,40%), suicidio (18 casos: 3,88%) y fuga/rapto de menores (18 casos). 
Esta diversidad de causas torna muy difícil descubrir un patrón o cierta unidad en las prácticas sociales así como en 
el accionar los funcionarios públicos. Por eso hemos creído conveniente adoptar el mismo ordenamiento que Ricardo 
Salvatore ha realizado para su estudio sobre “los delitos de los paisanos” durante el rosismo (1997). Este autor ha 
ordenado los distintos tipos en delitos: a)contra la propiedad, b)contra las personas, c)contra el estado, d)contra el 
orden público, e)políticos y f)otros. Adoptando este mismo esquema de clasificación hemos planteado, al menos 
tentativamente, conclusiones comparativas con la etapa analizada por Salvatore (ver tabla nº 4)11. Este reordenamiento 
de las causas nos permite ver que, en primer lugar, se ubican los delitos contra las personas, constituyendo un 40% 
del total de las causas, mientras que los delitos contra la propiedad constituyen casi un 30% de las causas. El resto de 
los delitos están muy por debajo de estos porcentajes: casi un 8% son delitos contra el orden público y un 4% contra el 
estado. Por el contrario, Salvatore encuentra que, durante el rosismo, dominaron los delitos contra el estado (37,6%) y 
contra la propiedad (33,1%), siendo los delitos contra las personas el 12,9%. Otro autor, Juan Carlos Garavaglia (1997 
y 1999), usando una clasificación de los delitos diferente a la de Salvatore encuentra que, entre 1832-1839, las causas 
de detención en los partidos del Norte (con población ya asentada) son vagos (46%), robo (27%), desertor (12%), 
violencias (7%), varios (7%); y para los partidos del sur (de reciente colonización) son: vagos (35%), robos (30%), 
violencias (19%), desertores (8%), varios (9%). A diferencia de estas estimaciones donde dominan las detenciones 
por el delito de vagancia y el robo, nosotros encontramos una prevalencia de los delitos de violencia interpersonal y 
una notoria desaparición del delito de vagancia12 -que si les sumamos los delitos contra el orden público aumentaran 
aún más- lo que nos lleva a sostener que esta era una sociedad con un fuerte componente violento, cosa que nos 
permitiría desmitificar la imagen que se nos presenta observado algunos testimonios “impresionistas” de la época 
(Montenegro, 1910) o inclusive esa visión del mundo agropampeano a-conflictiva a la que hacíamos referencia arriba. 
La cuestión radica en si esta mayor presencia de la violencia sería una consecuencia de la inmigración y del rápido 
incremento poblacional en la zona o si se debería a una mutación en el accionar de los poderes encargados de controlar 
esta población. No lo sabemos aún, pero podemos sospechar que fue una confluencia de prácticas sociales y normas 
jurídicas, que generaron disputas y roces, ocasionando una situación similar a la que acontecía por ese entonces en 
grandes ciudades como Buenos Aires, Santa Fe, Tucumán, ya analizadas por otros autores (Blackwelder y Johnson, 
1984; Johnson, 1989, Ruibal, 1990). 
No obstante, nuevamente tenemos que redimensionar estos datos dado que si lo correlacionamos con la población 
de ese entonces representan un porcentaje ínfimo. Recordemos que para 1881 la población era de 6595 habitantes, 
y para 1895 había ascendido a 10423. En relación a ese total de población, las causas tramitadas son mínimas (por 
ejemplo para 1895 se tramitaron sólo 64 expedientes entre ambos fueros, de las que 24 corresponde al penal, siendo 
6 por lesiones y 6 por robo/abigeato), observación que nos tiene que servir de advertencia para controlar y tomar con 
cautela la visión de una sociabilidad violenta, cosa que sí ocurriría de centrarnos únicamente en los expedientes penales 
sin cruzar su información con otros datos. Este problema ya ha sido advertido por Mayo, Mallo y Barreneche quienes 
prevenían sobre el problema de acabar con una visión dominada por la idea del conflicto, olvidando los aspectos con-
sensuales de una sociedad (1989: 48).
Por último, debemos referir que estos delitos registrados por las autoridades evidencian cierta voluntad de control. 
Pero tampoco debemos sobredimensionar el poder de represión de estas autoridades, porque junto a ello nos encon-
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tramos con cierta laxitud en su administración (muchas causas quedaban inconclusas y la justicia no actuaba sobre 
los lugares de sociabilidad donde se cometían los mismos13). Esto nos conduce al estudio de la Justicia de Paz como 
institución, cosa que excede el marco de este artículo.

A modo de conclusión
En este trabajo hemos mostrado un aspecto de la conflictividad social manifiesta en el Sur bonaerense a fines del siglo 
XIX. Especialmente aquella que se tramita por alguna instancia judicial (la conflictividad judicial). Para ello tomamos el 
conjunto de la actividad del Juzgado de Paz de Tres Arroyos entre 1866-1900, y al hacerlo, hemos podido acercarnos 
a una visión global de su accionar, donde el recorte no condiciona la valoración de algún aspecto. De esta manera en-
contramos que en esta región de intenso tránsito migratorio, el panorama aparece dominado por las demandas civiles 
(64%), dentro de las que ocupa un lugar de privilegio el cobro de bienes y servicios. El 36% restante corresponden a 
las causas penales, las que si se consideran en sus múltiples motivos iniciales se diluyen sin mostrar patrón alguno, 
mientras que si se las recategoriza en los delitos contra el estado, la propiedad y las personas, éstos últimos aparecen 
hegemonizando la escena (40% de las causas penales).
Como ya dijimos, esta investigación está en sus comienzos. Debemos profundizar en varios niveles aún. Uno de 
ellos, el de las prácticas sociales, donde debemos identificar, clasificar y contextuar todos los motivos que conducen 
al conflicto así como los lugares en los que tienen lugar los delitos; también debemos profundizar sobre la población 
asociada a estos conflictos, establecer sus perfiles, especialmente su condición económica y nacionalidad para pro-
blematizar la relación con las culturas jurídicas a la que referíamos arriba. También debemos ahondar todo lo que 
tienen que ver con la administración de justicia propiamente dicha, sus bases materiales y humanas, la formación de 
sus “funcionarios”, la relación de la Justicia de Paz con la Primera Instancia y todo el conjunto de instituciones de ese 
estado en construcción. 
En definitiva, es un camino que recientemente comenzamos a recorrer, pero que entendemos como una excelente y 
rica puerta de entrada al estudio de las prácticas sociales, las culturas jurídicas y las instituciones estatales.

Notas
1 Lic. y Prof. en Historia, becario de “Iniciación a la Investigación para Egresados” (UNS).
E-mail: leandrodigresia@yahoo.com.ar
2 No viene al caso reproducir todos los argumentos de este debate sino recordar que, por un lado, los optimistas han sostenido la excepcionalidad de la historia rural 
pampeana en el contexto latinoamericano por la ausencia o bajo nivel de conflictividad (entendida en términos de huelgas, protestas, levantamientos), y lo explicaban en 
virtud de una estructura agraria que permitía salarios altos y una relativa rápida acumulación de capital. Los pesimistas, por el contrario, han considerado el mundo rural 
pampeano como excluyente, donde los mecanismos de acaparamiento de la tierra hacían imposible el acceso a la propiedad por parte de arrendatarios y jornaleros, 
quienes vivían perseguidos por una clase terrateniente opresora (Cfr. respectivamente Sábato, 1981 y Scobie, 1968). En la década de los ’80, Waldo Ansaldi y un grupo 
de investigadores llegaron al estudio del conflicto rural a partir de constatar que era un asunto ausente e ignorado por la historiografía –a excepción del famoso Grito 
de Alcorta de 1912. En un pionero trabajo estudiaron la conflictividad obrera rural en las provincias de Buenos Aires, Santa Fe y Entre Ríos entre 1900 y 1937(Ansaldi, 
1993). No obstante, el trabajo abordó el conflicto desde su llegada a los medios de comunicación, ya sea prensa escrita partidaria o no, dejando de lado otras formas 
de conflictividad que no tenían que ver con manifestaciones colectivas y que podrían haber surgido con la observación de fuentes judiciales. Para el momento en que 
fue planteada la investigación, la justicia recién comenzaba a ser vista como una puerta de entrada al conflicto social. No obstante, el tratamiento del tema, dio origen a 
un intenso debate historiográfico en el que se hicieron patentes las diferencias de enfoque y de valoración de la fuente judicial para el conocimiento de la conflictividad 
rural (Palacio, 1996 y 1997; Sartelli, 1997). Una excelente síntesis de esta historiografía en Palacio (2004).
3 Para la Argentina diversas líneas de investigación se están desarrollando en torno a la historia de la justicia, el derecho y el delito. No obstante, aún se carece de una 
visión de conjunto, siendo un campo en construcción. Véase nuestro “Informe de Beca de Iniciación a la Investigación para egresados 2005”, (SGCyT, UNS).
4 Ambos historiadores, preocupados por el conflicto en el mundo agropampeano, lo abordaron a partir del estudio de la conflictividad jurídica manifiesta en los diversos 
expedientes civiles de la Justicia de Paz. Blanca Zeberio se propuso repensar las acciones de los agentes económicos a la luz de factores culturales o idiosincráticos en 
base a un sistemático conocimiento de las causas civiles tramitadas en el Juzgado de Paz de Tres Arroyos. Centró su análisis en la dinámica y los cambios producidos 
en las relaciones entre dos clásicos actores del mundo pampeano (pequeños productores y empresarios rurales) en la delimitación y resolución de ciertos conflictos 
generados a partir de su interacción en los mercados, buscando rescatar la importancia de las convenciones y acuerdos extrajudiciales en la resolución de causas. Para 
ello cuantificó la información de los expedientes civiles tramitados entre 1900 y 1930, distinguiendo los distintos motivos de reclamos, y atendiendo a la relación entre 
el grado de conflicto judicial, la coyuntura económica y el cambio normativo (Zeberio, 2000).
Juan Manuel Palacio partiendo de un estudio que pone en evidencia la precariedad de la situación del chacarero pampeano en el partido de Coronel Dorrego entre 1890 y 
1940, estudia cómo fue posible la ausencia de conflictos de gran magnitud y una relativa armonía en el poblado. Su hipótesis es que los conflictos se expresaron indivi-
dualmente en el ámbito de la justicia, siendo contenidos por lo que el considera una compleja cultura jurídica local: “una cultura legal sui generis que se fue conformando 
a nivel local en los distintos distritos rurales de la región pampeana [...] gracias a la cual aspectos fundamentales de la producción tales como el crédito o la locación 
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pudieron desarrollarse adecuadamente, a pesar de cierto vacío legal que predominó en esas áreas claves de la organización productiva” (Palacio, 2004).
5 Importa hacer una aclaración: pese a tomar el mismo espacio de análisis que la Dra. Blanca Zeberio, esto no significa una duplicación, sino que ambos trabajos se 
complementan. Por una parte, por la inclusión del fuero penal en nuestro análisis. Y por la otra, por el periodo temporal considerado: mientras que Zeberio centra su 
estudio básicamente a partir de 1900, nosotros lo cerramos en ese año.
6 Documentación en guarda en el Archivo Municipal de Tres Arroyos “José A. Mulazzi” por Convenio de Preservación y Organización de la Documentación Histórica de 
los Juzgados de Paz de la Provincia de Buenos Aires, Departamento Histórico, SCJPBA. El primer expediente correccional data de 1868 y de 1873 el civil, por ello sospe-
chamos que se han extraviado una serie de causas, puesto que la primer designación de un Juez de Paz para Tres Arroyos fue en 1866 (Eiras y Vassolo, 1981: 112).
7 Dado el espacio de la ponencia, no desarrollaremos lo que tiene que ver con la institucionalización de la Justicia de Paz. Pero es importante referir al menos que la 
misma sufrió cambios desde su creación en 1821, y en la segunda mitad del siglo XIX no nos encontramos con el poderoso Juez de Paz del rosismo. De la concentra-
ción de poderes durante ese periodo (Díaz, 1959; Garavaglia 1997 y 1999; Gelman, 2000) en donde el Juez de Paz era también el jefe policial, comandante de milicias, 
recaudador de contribuciones, jefe político, poco a poco se pasó a una época donde los jueces fueron perdiendo muchas de sus atribuciones. Durante la segunda mitad 
del XIX, se fue redefiniendo lentamente su rol, buscando reafirmar su exclusividad judicial, que operó de la mano de una complejización de la estructura judicial provincial. 
Con la ley de municipalidades de 1854 se recortaron buena parte de las atribuciones de estos jueces de paz. Finalmente, la ley de 1887 estableció que “los jueces de Paz 
son funcionarios exclusivamente judiciales” (Palacio, 2004: 195) y que habría un juez por partido de campaña que entendería en todos los conflictos menores que se 
suscitaran en su jurisdicción (causas civiles y comerciales hasta $1000 y causas correccionales en las que la pena no excediera los $500 de multa o el año de prisión). 
En caso de que supere esos valores, las causas se remitirían al Juzgado de Primera Instancia,
8 Para 1869, Tres Arroyos contaba con 550 personas, siendo solamente 39 los extranjeros. Según el Censo Provincial de 1881, la población del mismo era de 6.595 
habitantes: 5395 eran nacionales (1982 mujeres y 3413 varones) y el resto extranjeros (destacándose 543 españoles, 240 franceses, 218 italianos y el resto en menor 
cantidad). Para 1895, en el Segundo Censo Nacional, la población del partido había crecido a 10423 habitantes (6698 en zona rural y 3725 en urbana). De origen 
argentino eran 6559 y 3864 extranjeros, entre los que predominaban los italianos, españoles y franceses (Eiras y Pérez Vassolo, 1981: 116, 128-130, 184). Para la 
relación entre inmigración y acceso a la propiedad, véase Alvarez y Zeberio, 1991; Zeberio, 1991.
9 Nidia Robles (2001) trabajando con las causas civiles elevadas a la primera instancia y Ricardo Salvatore (1997), con las causas criminales, las han reagrupado en 
categorías generales. Blanca Zeberio (2000)  y Juan Manuel Palacio (2004) han preservado la clasificación original. Nosotros hemos mantenido la clasificación inicial, 
aunque en determinadas causas que refieren a un mismo tipo de delito pero que han sido denominados con variantes, las englobamos en una misma categoría (vgr. 
robo de ganado y abigeato; lesiones y heridas).
10 No creemos que se puede delimitar como cultura jurídica local en los términos que ha expresado Juan Manuel Palacio. Coincidimos con el planteo de Raúl Fradkin 
quien la  ha definido como el “conjunto de saberes y nociones que los habitantes de la campaña disponían acerca de la ley, sus derechos, los procedimientos judiciales 
y las actitudes que frente a las autoridades conviene adoptar”. Y que dicha cultura conforma “un núcleo central de la ‘cultura política’ en la medida que informaba las 
concepciones que sobre el poder, la autoridad y las relaciones sociales tenían los paisanos” (Fradkin, 2004).
11 Si bien expresamos la posibilidad comparativa, somos conscientes de la diferencia tanto espacial como temporal entre ambos estudios: mientras Salvatore consi-
deró la totalidad de lo que era la provincia de Buenos Aires en la primera mitad del XIX (específicamente entre 1831-1851), nosotros tomamos un partido de la misma 
colonizado en la segunda mitad de ese siglo. Además, Salvatore ha considerado como fuente de estudio 1674 partes policiales –la totalidad de los conservados para 
ese periodo- mientras que nosotros nos basamos en los expedientes judiciales de la Justicia de Paz.
12 Si bien muchas causas no se inician por vagancia, en el curso de la indagación de otros delitos algunos imputados aparecen como vagos e incluso desertores. De 
todas maneras, y aunque estos casos son mínimos, no son el motivo original de detención.
13 Otro aspecto que remite a una administración judicial algo precaria, es que aparecen motivos tales como abigeato, estafa, defraudación, inscripción de nacimientos 
en ambos fueros mostrando que los jueces tenían diversos criterios.
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Tabla nº1. Total de causas tramitadas
en el Juzgado de Paz de Tres Arroyos
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Gráfico nº 1. Total de Causas tramitadas en el Juzgado de Paz de Tres Arroyos entre 1868-1900
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Gráfico nº 2. Causas Civiles y Penales tramitadas en el Juzgado de Paz de Tres Arroyos (1868-1900).

Tabla nº 2. Causas Civiles tramitadas en el Juzgado de Paz de Tres Arroyos (1873-1900).
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Tabla nº 3. Causas Penales tramitadas en el Juzgado de Paz de Tres Arroyos (1868-1900).

Tabla nº 4. Causas Criminales tramitadas en el Juzgado de Paz
de Tres Arroyos (1868-1900) según las categorías  de R. Salvatore.


